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    “A Mari Paz,


    Por ser ella la que me impulsó a escribir


    Y por aguantarme”
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    VIENE DE “LA COCTELERIA”

    INTRODUCCIÓN


    Una de las cosas que había dejado Philippe en su herencia era el disfrute de uno de los palcos del Santiago Bernabéu. La leyenda urbana cuenta que en esos palcos y en los de la plaza de toros de las Ventas se hacen importantes negocios. Paz no sabía si era cierto o no, pero lo que si tenía claro es que invitar a sus compañeros de esta aventura a ver desde allí un partido mientras “gocheaban” un buen jamón y otras viandas acompañados del mejor vino sería una buena idea.


    Así que allí los juntó a todos: Alba, Goycoechea, Chuchi, Lorena y Aranzazu. Esta última era conocida por allí con el nombre de Emma y era la primera vez que iba en su propio nombre. El partido era lo de menos entre otras cosas porque ninguno de los allí presentes era especialmente aficionado al fútbol.


    —La verdad, en estas timbas echo de menos a Richard—dijo el inspector.


    —Juro que lo llamé, pero no ha querido venir. —contestó Paz.


    Y era cierto, unos días antes Paz se había puesto en contacto con Richard que se encontraba en una playa de la costa del sol, para un inglés siempre era día de playa cuando asomaba un poco el sol, aunque hubiera dos grados de temperatura. Richard había declinado cortésmente la invitación quien sabe si por falta de ganas o por vergüenza torera, sabía que debería estar en la cárcel y que así sería de no ser por la ayuda de la jovencita que ahora le estaba haciendo aquella invitación y por la pericia falsificando y perdiendo pruebas del inspector.


    Risas, comida, vino, anécdotas… estaban pasando un buen rato. —El mejor rato desde que llegué a Madrid—pensaba Alba. Fue entonces cuando llamaron a la puerta. Al mirar hacia allá vieron a un vigilante de seguridad, el custodio del palco que agitaba un sobre. Inmediatamente uno de los camareros se acercó a abrir.


    —Inspectores Goycoechea y Garrido—dijo el vigilante


    —Si—Dijo Alba—nosotros.


    —Una compañera suya me dejó este sobre para ustedes y me insistió mucho en que se lo entregara en mano de forma urgente.


    Abrió Goycoechea el sobre y pudo ver la letra caligráfica del comisario. —Este cabrón escribe como Cervantes—pensó.


    La nota era escueta, concisa y concreta: “En cuando vuelvan del permiso que tienen preséntense el primer día a primera hora en mi despacho”


    Goycoechea la leyó en voz alta y suspiro: “Uffff… le estoy empezando a coger manía a este tío. Por el Cristo del Gran poder”

  


  
    CASI CUATRO AÑOS ANTES


    Un reconcome nervioso le recorría de arriba abajo por todo el cuerpo. No podía parar de darle vueltas y de dar vueltas por la habitación, sin duda se le había ido de las manos.


    Le había costado más de seis meses y algunos cientos de euros en regalos que la joven accediera a tener una cita. La había conocido a través de una de esas aplicaciones “del demonio” como diría el comisario y poco a poco habían entablado conversación. A pesar de tener unos años más aún conservaba buen físico con abdominales marcados y musculatura bien definida, aunque no prominente. No era el David de Miguel Ángel, pero era lo suficientemente pícaro para encandilar a las jovencitas con su físico resultón y su abundante cartera. “Las niñas de ahora son demasiado materialistas” solía pensar para sus adentros mientras buceaba por internet en busca de la víctima perfecta. Nadie sospechaba nada de su doble vida, discreto cuando y donde debía serlo y vicioso cuando la situación lo requería; sexo, drogas y rock and roll que dirían los clásicos.


    Sumido en sus pensamientos y en su búsqueda mientras se tomaba un refresco “ginger ale”, sin wiski ni nada, que seguramente ya no tomaba nadie más en el mundo. Así se encontraba cuando su teléfono, el de los vicios no el discreto, emitió un sonido, como una pelota golpeando en el frontón, había recibido una notificación, un “match” de una de las aplicaciones de contactos que manejaba. Alguna o quizá alguno había caído en sus redes. Contestó correspondiendo al corazón verde que le había llegado y además añadió un pequeño mensaje privado de presentación:


    “Si tuvieras un momento, aunque sea poco tiempo para vivir,


    te daría cien mil besos cada por un verso que escribí para ti”.


    Aquella primera estrofa de la canción Luna de Abril no solía fallar, era el preámbulo de una contestación inmediata. En esta ocasión tampoco fue una excepción. La jovencita respondió con un “me gusta” para continuar presentándose, su nombre era Jasmine y aunque era ya nacida en España era segunda generación de padres inmigrantes, trabajadores muy humildes. “Una presa fácil” pensó para sus adentros. La necesidad hace perder el raciocinio y sin duda no sería difícil encandilar a la víctima para echarle dos o tres polvos y luego si te he visto no me acuerdo. La única intención que había en el asunto era tener sexo con una jovencita inexperta e inocente a la que poder engañar fácilmente para tener una noche de lujuria sin más consecuencias que dos o tres orgasmos y como máximo un mal recuerdo para ella, no sabía que aquello se le podía ir de las manos de forma incontrolable.


    Había fantaseado miles de veces con la situación y ahora por fin parecía que la podría llevar a cabo. No estaba seguro así de que se estuvo informando sobre la mejor forma de distraer a las defensas de la mujer para poder aprovechar todo lo posible.


    La chica no tendría más de veinte años y se había cegado por las promesas de dinero y lujo que le había hecho, y que ya había llevado a cabo, al menos algunas de ellas. Hasta ahí todo fue fácil y sencillo. La inocente muchacha se obnubiló con un bolso de Calvin Klein sin saber que en realidad era una imitación comprada en la plaza de Antón Martín de Madrid. Con eso y algún regalito más de poco valor, pero inaccesible para ella, la jovencita accedió a tener una cita, se habían visto por videollamada y habían tenido sexo virtual en varias ocasiones, sin duda se había ganado su confianza.


    La joven de tez morena y pelo largo ensortijado acudió a la cita vestida con pantalón ajustado y un corsé que definía una figura espectacular. Su forma de andar y su juventud hacían el resto.


    La tarde empezó bien, con la mujer un poco cortada, era la primera vez que hacía algo así y eso se notaba en sus nervios y en su inseguridad, no estaba segura si era bueno o malo, pero tardó poco en salir de la duda. Tomaba cerveza, decía que no quería perder el control, aunque tampoco tardó en perderlo.


    Comenzaron a besarse y tocarse con deseo, como dos adolescentes en su primer encuentro tórrido. Aquella situación gustaba a los dos, pero a él le incomodaba bastante el lugar, alguien podría reconocerle, no estaba lo demasiado lejos para estar seguro de que no le reconocerían y cada coche que pasaba era un respingo, los nervios eran evidentes así que decidió invitarla y llevársela a su casa. La joven subió al coche donde se besaron de nuevo deslizando sus manos por las zonas más íntimas de cada uno antes de comenzar la marcha. El vehículo, un BMW de alta gama con cristales tintados era otra argucia que había utilizado para terminar de encandilar a la chica, que sin duda se creía cenicienta o “pretty woman” o vaya usted a saber qué, pero que no estaba dispuesta a desperdiciar a aquel madurito que la vida le había puesto por delante.


    Al cabo de cuarenta minutos habían llegado. El coche había entrado por la parte de atrás a un patio de una casa antigua, la chica no sabría volver al lugar. Callejones estrechos en medio de un pequeño pueblo de esos en los que todas las calles parecen iguales y parecen llegar al mismo sitio.


    Subieron a la casa y la joven decidió darse una ducha antes de lo que suponía iba a ser una noche de sexo y placer. Cuando salió con la toalla como única vestimenta ya tenía preparado un bote de cerveza que su anfitrión había dispuesto en una mesita. Comenzó a beber.


    Él mientras tanto estaba absorto en su pensamiento, nunca lo había probado, pero sabía que un ansiolítico administrado en el momento justo y mezclado con un buen lingotazo de cualquier bebida espirituosa que desease la víctima facilitaría el camino, así que decidió administrarle aquella droga legal en el segundo bote de cerveza que le sirvió, fue una mala decisión. La mujer ya desinhibida se quitó la toalla que cubría su cuerpo, se desnudó y sacó una bolsita de marihuana de su bolso, se preparó un porro y le invitó a fumar.


    Él no sabía lo que sucedería, pero el daño ya estaba hecho. La situación que parecía tener controlada se le estaba escapando de las manos y no era capaz de medir las consecuencias que eso podría traer.


    Fumaron tranquilamente “la trompeta” que la joven había preparado, ambos sin ropa, entre el placer y el relax del porro y la calentura del ambiente. Se había olvidado de la cerveza y se había olvidado de lo que había echado en ella, había leído de mezclar ansiolíticos y alcohol, pero nada sabía de añadir a la mezcla otras drogas, algo que a esas alturas de la cita ya no tenía solución. Así que dejó que los acontecimientos continuaran su curso. Otro error.


    Al cabo de un rato comenzaron a besarse y tocarse otra vez de forma obscena y tórrida. El cóctel de drogas había hecho el efecto deseado y desarmó cualquier intento de negarse de la chica, que por otro parte no era seguro que quisiera hacerlo. Mas bien parecía que era la mujer quien estaba más caliente y llevaba la iniciativa. Empezó a besarle y acariciarle mientras se acercaba despacio para palpar la dureza de su miembro mientras él indagaba en la humedad de su entrepierna. Se besaban y tocaban con avidez como dos adolescentes con las hormonas revolucionadas. De repente ella demudó el rostro y con los ojos en blanco perdió todo el color sonrosado de sus mejillas, comenzó a jadear y gemir, pero no eran gemidos de placer sino de angustia, de no poder respirar. En condiciones normales aquello no sería más grave que un ataque de ansiedad.


    En cambio, a él aquello le daba más morbo y le excitaba todavía más, se sentía poderoso así que continúo tocando y cada vez más excitado hasta que penetró a la chica que ya estaba entre exhausta e inconsciente. No pudo parar, sus instintos más bajos tomaron el control de la situación hasta que terminó, cayendo desvanecido sobre el cuerpo de la mujer y quedando ambos yaciendo sobre la alfombra.


    Algunas horas más tarde despertó. La mujer continuaba inconsciente tendida sobre la alfombra y él ya fue consciente, tras el efecto de la marihuana, de lo que había pasado. Lo que se inició como un pequeño juego de morbo y seducción había terminado siendo una violación y casi un asesinato. Si alguien se enteraba de aquello sería su fin, el fin de su vida tal y como la estaba viviendo, el desprestigio y sin duda la ruina. En la cárcel no acabaría bien, eso era seguro, así que la única manera de enmendar su error era quitar del medio a la mujer y luego pensar que hacer.


    Que hacer y cómo hacerlo era lo que no se le quitaba de la cabeza hasta que le vino a la mente. Lo había visto en una película hacía poco tiempo. Aunque la mujer tenía su semen su ADN no estaba fichado y si lo hacía con cautela nadie sospecharía absolutamente nada.


    No dudó en copiar el mismo guion que había visto en la película o leído en un libro o Dios sabe dónde, el caso es que ahora ya no podía parar, echarse atrás sería una temeridad por su parte y seguir era una huida hacia adelante con todas las consecuencias.


    La escena era clara un hombre ya muerto colgado de un cable que salía de una bóveda dentro de un templo que estaba en obras, el protagonista de la película lo había perseguido subiendo por unos andamios que llegaban hasta allí, quizá fuera la catedral de Colonia o Notre Damme.


    Tenía la iglesia y la cuerda también sabía cómo subir hasta lo alto del retablo, lo recordaba de haberlo visto cuando los obreros atacaron la enésima obra de conservación del templo, incluso había llegado a subir acompañado por ciertas autoridades en una visita conjunta que había que hacer para que la foto saliera en el periódico. Una idea le vino a la mente y le hizo esbozar una sonrisa: “saldré de esta por unas elecciones”.


    Esperó a que anocheciera manteniendo a la víctima en un duermevela a base de líquido aderezado con ansiolíticos. Los sacos de leña del fondo del templo eran su salvación. Esos sacos que salvaban a los vecinos más humildes de morir de frio en el crudo invierno, ahora le servirían para poder entrar con paso franco y sin que nadie sospechara. De todas formas, fue prudente y nadie le vio entrar con el saco cargado en su hombro.


    El resto le costó, su conciencia le pesaba. Matar a una persona no era fácil, nunca lo había hecho y nunca pensaba volver a hacerlo. Cogió a su víctima, subió por la escalera hasta lo alto del retablo. La joven estaba totalmente inconsciente, la dosis de droga era muy alta y no oponía resistencia alguna. Le colocó el macabro collar y realizó un nudo en el otro extremo de la cuerda para sujetarlo en algún sitio. El nudo del que desconocía el nombre era un nudo firme que no se desataría de forma accidental, lo había aprendido en los boy scouts siendo niño. Soltó a la víctima que lanzó un suspiro y quedó prendida del crucifijo que presidía el retablo mayor. Cuando lo vio desde abajo el espectáculo era tenebroso y macabro, no podía creer que él mismo fuera el autor de tan funesta obra. Se sentía tan satisfecho que se puso cachondo observando a la joven colgada del retablo.


    No quería levantar sospechas así que se quedó dentro del templo escondido hasta el día siguiente por si alguien aparecía por allí, los horarios de apertura y cierre de la iglesia le habían favorecido sin duda: “la suerte favorece a la mente privilegiada”.


    Al día siguiente la noticia del suicidio de la joven corrió como la pólvora por el pueblo. Él abandonó el templo sin reparar en la fecha: 13 de junio, el dia de San Antonio. El subidón que sintió cuando se dio cuenta a solas en su despacho fue sublime.

  


  
    EL AQUELARRE


    Había pasado algo más de una semana desde que habían recibido la nota y algo menos de 24 horas desde que recibieron la confirmación por whats app—“este invento del demonio”, como lo definía el inspector- de la reunión. Desde luego debía ser algo grave lo que acongojaba al comisario porque no era muy dado a “atosigar” vía telemática al personal con mensajes o llamadas innecesarias, ni siquiera participaba en ningún grupo para no coartar las opiniones o los comentarios del resto de la comisaría. Era el comisario una especie de “Ramoncín” con uniforme, despertaba pasión u odio a partes iguales, pero a nadie dejaba indiferente.


    Así que, a las 10:00 de la mañana el inspector Goychoechea y su ayudante Alba se presentaron en el despacho de su jefe, un despacho que curiosamente se encontraba en el lado opuesto de donde suelen colocarse los “grandes jefes”. En lugar de estar en el piso más alto, el despacho lo tenía el comisario en el sótano y con una puertecita de acceso directo al garaje, así entraba y salía sin ser visto y salvo aviso nadie sabía si estaba o no en sus aposentos. —Manías de viejo—solía decir Goycochea cuando alguien le preguntaba si esa ubicación del despacho del jefe tenía alguna explicación lógica.


    Entraron sin llamar, como era costumbre después de tantos años, más que jefe y empleado o superior e inferior, el inspector y el comisario eran compañeros. Muchos años y muchas batallas juntos, cuando se iban de cañas eran dos “abuelos cebolleta” que mareaban con sus aventuras de juventud a cualquier novato que hubiera sido tan osado de tomar “unas gordas” con los dos al mismo tiempo, además de aguantar sus aventuras encima le costaba al pobre novato las consumiciones, así se las gastaban los dos “abuelos” como cariñosamente los conocían en la comisaría.


    —Ustedes perdonen—dijo Goycoechea y volvió a cerrar de nuevo la puerta.


    —Pasen, pasen—contestó el comisario—les estábamos esperando.


    La escena que vieron dentro del despacho les resultó muy curiosa, quizá más propia de otros tiempos que del siglo XXI. Junto al comisario había en el despacho otros tres individuos. Uno, el más joven, perfectamente trajeado con chaqueta y corbata, el segundo con uniforme de la Guardia Civil y galones de sargento y el tercero vestía sotana y alzacuellos, era un cura.


    El inspector quedó petrificado al ver la escena y a los tres tipos. Miró a la pared y se tranquilizó al ver la foto de su Majestad el Rey Felipe VI, por un momento pensó que al alzar la mirada vería la foto del dictador Franco porque la escena no invitaba a otra cosa. Por su parte Alba no salía de su asombro, expectante por ver que era eso tan importante que tenían que contarles aquellos tres hombres.


    —Creo que tendré que explicarles con detenimiento quien es esta gente y por qué les he llamado con tanta prisa—Dijo el comisario.


    —No estaría de más—Contestó el inspector—porque desde luego entre su despacho y los personajes que estamos parece esto una reunión de 1965—Todos rieron, excepto Alba, que observaba la escena sin saber muy bien que hacer o que decir, a pesar de venir de un pequeño pueblo aquellos tiempos le quedaban muy lejanos y aunque algo visto en las películas de “Cine de barrio” nunca pensó que fueran esos ninguno de los casos en los que la realidad supera a la ficción. Eran otros tiempos en los que el alcalde, el médico, el cura y el sargento eran las máximas autoridades que uno podía encontrar en cualquier sitio por pequeño que este fuera.


    —Estos señores son el alcalde Miguel Ángel, el padre Félix y el sargento Siqueira, son de un pueblecito pequeño de la provincia de Segovia y han contactado con nosotros a través del ministerio del Interior. La cuestión es que creo que necesitan de nuestra ayuda. —dijo el comisario presentando a los invitados.


    Así es—confirmó el sargento—nos gustaría que nos asesoraran en un caso que nos trae de cabeza y que no conseguimos descifrar. —mientras decía eso puso sobre la mesa una foto.


    —¡La hostia! —dijo Alba al coger la foto—tienen una forma muy espectacular de suicidarse en su pueblo.


    El inspector permanecía en silencio.


    Ese es el problema—alegó el sargento—que no es un suicidio—aseveró mientras sobre la mesa extendía otras tres fotos igual de macabras que la primera—Entre una y otra hay exactamente un año, el 13 de junio de cada año vivimos la misma escena, en el mismo sitio y a la misma hora, como dice la canción —continuo el Sargento.


    —Exactamente el día de San Antonio de Padua—añadió el padre Félix, cura párroco de la localidad.


    —Necesitamos su ayuda, creo que son los únicos que pueden acercarnos a resolver este caso—dijo el alcalde—No me gustaría tener otra foto este año y además no creo que sea capaz de ocultárselo a la prensa durante más tiempo. El pueblo entero está consternado, nadie habla de ello, pero algunos ya se han marchado a otros lugares. Los más supersticiosos dicen que el pueblo está maldito, es insufrible. —concluyó cabizbajo el político.


    —¿Hay relación entre las víctimas? —intervino entonces Alba


    —No, que sepamos ni siquiera son conocidas en la zona—dijo el Sargento.


    Todo aquel relato era muy turbio, sin duda en unos años pasaría a formar parte de la historia negra del lugar y de toda España. Aquel pueblo si nada lo remediaba se haría famoso como ya lo es Puerto Hurraco. Había algo que Alba no entendía ¿Por qué en esa fecha y no en otra? Tampoco pensaba Alba que el lugar fuera escogido al azar, algo había oculto en todo aquello y conectarlo quizá les haría dar con la clave.


    El día de San Antonio se celebra una romería muy conocida en el pueblo de al lado, hay poca distancia y todo el mundo se congrega allí. Mucha gente va andando hasta la ermita del santo en peregrinación para pasar allí el día. Gente de todos los pueblos de alrededor y gente venida de otros lugares a la celebración se dan cita en la explanada y aprovechan para tocar la campana para ver si el amor les sonríe—Explicaba el alcalde—La tradición dice que San Antonio traerá el amor en el año siguiente a quien toque esa campana. El tirador suele durar hasta mediodía, después se rompe y ya se acaba el amor, aunque la fiesta dura varias horas más, hasta que se acaban la cerveza y la comida—.


    Esa puede ser una buena explicación al tema de la fecha—dijo el inspector—aunque también podría tratarse de algún tipo de rito o creencia masónica o de magia negra cuya celebración coincida con la festividad de San Antonio, en cuanto al lugar…-


    Ver el lugar y pensar en las fotos hace que se te pongan los pelos de punta—apostilló el padre Félix.


    La verdad no era para menos.


    Otro dato llamó la atención de Alba, las víctimas se iban alternando según su sexo: la primera fue una mujer, luego un hombre, después otra mujer y la última víctima fue un hombre. Eso inducía a pensar que este año si nada lo remediaba sería otra mujer la que colgara de tan espectacular y a la vez siniestro lugar. Afortunadamente les quedaban algunos meses por delante para averiguarlo y poder evitarlo.


    Llamaron a la puerta del despacho.


    —Adelante—dijo el comisario—pasen.


    Se abrió la puerta y aparecieron Lorena y el doctor Cheng (Chuchi para los amigos)


    —No me habías dicho nada de que venías—dijo Alba dirigiéndose a Chuchi, ya no ocultaban la relación entre ambos desde hacía algunos días.


    —Cariño, no venía. — replicó — Aquí tu jefe — dijo señalando al comisario — me ha llamado hace una hora para que viniera, en este caso hicimos nosotros las autopsias de todos los cadáveres.


    —y ¿bien? —preguntó el inspector.


    En ese instante Lorena tomó la palabra: “la causa de la muerte en todos los casos es la misma, muerte por asfixia, es decir, que cuando se cuelgan o les cuelgan, que eso no lo sabemos, las víctimas aún están vivas. En el primer caso no miramos más, suicidio, pero después se complicó la cosa. A partir del segundo les hicimos también análisis toxicológico y en esos análisis aparece una gran cantidad de sedantes, una sustancia que se comercializa como lexatin, imagino que les suena. Además, mezclada con restos de marihuana. Esta mezcla nos explicaría que las víctimas no ofrezcan ningún tipo de resistencia cuando son colgadas, en los años siguientes se han encontrado otras drogas más fuertes, pero la causa de la muerte no varía”


    O sea que las drogas son irrelevantes para el tema—dijo el inspector expresando en voz alta sus pensamientos.


    El sargento intervino—perdimos un año de investigación con el primer caso—se lamentó.


    Nada en las autopsias hace pensar que sean asesinatos—intervino el doctor Cheng—pero el modus operandi es claro, siempre la misma fecha, el mismo sitio y la secuencia hombre-mujer nos indica claramente lo contrario. No hay restos de forcejeo, ni de pelea, ningún signo de violencia…


    Pudiera ser que las víctimas se colgaran voluntariamente —dijo Alba— y me explico, que por alguna creencia o secta a la que pertenezcan les induzcan a suicidarse en un día concreto a una hora concreta y en un sitio concreto con la promesa del más allá y la resurrección y esas cosas.


    Lo hemos investigado—contestó el sargento—y no consta ninguna secta que actúe de esta forma en todo el mundo, de hecho, podríamos decir que es la primera vez que ocurre algo así desde que tenemos registros.


    Estamos ante un psicópata—sentenció Lorena.


    Un psicópata que debía ser alguien joven o al menos que se mantuviera bien en forma, que tuviera preparación para acceder de forma poco ortodoxa a sitios donde no fuera fácil acceder y sobre todo que conociera los recovecos del lugar, porque subir hasta allí seguramente poca gente conocía como hacerlo. Un psicópata bastante inteligente, como la mayoría de los psicópatas, por otra parte.


    El cura y el alcalde permanecían muy atentos a la conversación, aunque no se enteraban de mucho. Por sus respectivos cargos eran los más afectados por la situación aparte de los familiares de las víctimas, pero tenían claro que si aquello se filtraba a la prensa sufrirían mucha presión por parte de la opinión pública. Acudir a esta comisaría a buscar a Goycoechea era su última opción para evitar lo inevitable y quien sabe si para evitar que el siguiente cuerpo que encontraran allí colgado fuera el suyo, esta vez voluntariamente por no haber podido soportar esa presión.
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